
 

Comentario al evangelio del jueves, 30 de enero de 2020

Queridos hermanos:

Los recuerdos de Jesús, de sus hechos y palabras, no se transmitieron inicialmente como una biografía
estructurada y compacta, sino en anécdotas sueltas y dichos aislados, que se mencionaban o repetían
cuando venían a cuento, cuando podían iluminar situaciones comunitarias concretas. Más tarde la
catequesis eclesial, y luego los evangelistas escritores, fueron creando conjuntos temáticos más o
menos unitarios: colecciones de parábolas, de milagros, de dichos de sabiduría popular, incluso
“discursos” aparentemente homogéneos, como el sermón del monte. Pero Jesús no había sido un
catedrático, sino un maestro popular y espontáneo. En sus supuestos “discursos” percibimos que cada
frase es autónoma, “suelta”, inteligible sin el contexto.

Hoy nos encontramos con tres de esos dichos de Jesús apenas ensamblados entre sí. Quizá alguno de
ellos ya estaba en uso, como refrán popular; pero Jesús lo “recrea” o actualiza, o le da un sentido
nuevo. Cada uno de ellos se merece su propia reflexión.

a.- Ser luz. Los seguidores de Jesús han sido iluminados con el conocimiento de este Maestro del todo
singular, con su anuncio esperanzado del Reino que Dios quiere establecer, reino de justicia y de
felicidad. Los que lo han recibido deben sentir la necesidad de comunicarlo, de llamar a sus familias,
vecinos, amigos… para que los feliciten por haber aprendido a contemplar la vida con ojos nuevos. No
pueden ocultarse [hay quien cree que el dicho, en su origen, era un reproche a las autoridades religiosas
judías por no haber guiado correctamente al pueblo; también serviría como advertencia a los pastores
del nuevo Pueblo de Dios].

b.- No condenar. Existe en el hombre un curioso instinto justiciero, tendencia a “medir” a los demás,
y, llegado el caso, a condenarlos. Jesús fue modelo de comprensión, misericordia; fuel el primero en
practicar lo de “el amor todo lo excusa” (1Co 13,7). A la adúltera le dijo: “tampoco yo te condeno”. Él
intentó profundizar el antiguo precepto de “no matarás”, indicando que hay “otras formas” de matar:
menospreciar, insultar, estar enemistado, condenar. Los discípulos de Jesús percibirán dónde está el
mal, para evitarlo, rechazarlo. Pero nunca conocerán a fondo el interior de quien lo comete; por lo cual
se abstendrán de juzgar, de “medir” negativamente, para que Dios no los “mida” así a ellos. En la carta
de Santiago se nos expresa esto en una frase graciosa: “la misericordia (del hombre) se ríe del juicio
(de Dios)” (Sant 2,13).

c.- Quitar lo que no se tiene. Seguramente era ya un refrán popular, en sí mismo absurdo, con juego
de palabras e hipérbole oriental. No sabemos en qué situación lo usó Jesús, lo cual dificulta nuestra
comprensión; pero algo podemos intuir. Hay existencias centradas y existencias despistadas; están los
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que han aceptado la luz del Reino de Dios y los que, escépticos ante la palabra de Jesús, se han
quedado a distancia (lo veíamos anteayer). El tesoro de los primeros aumentará desmesuradamente
(ellos entienden las parábolas), mientras que la suerte de “los de fuera”, ¡que quizá se tenían por
sabios!, es caminar sin luz, con una carencia cadavez mayor, hacia el sinsentido de la nada.
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